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	 Los pastores, conmovidos por la visitación celestial que habían recibido, salieron “a 
toda prisa” para verificar la palabra que les había hablado el ángel. Dejando las ovejas fue-
ron a Belén y encontraron al niño envuelto en pañales, tal como se les había anunciado. “Y 
cuando lo vieron, dieron a saber lo que se les había dicho acerca de este niño. Y todos los 
que lo oyeron se maravillaron de las cosas que fueron dichas por los pastores” (Lucas 2.17-
18).
	 Qué interesante la reacción de los pastores al llegar al pesebre, ¿verdad? ¡Los eventos 
extraordinarios de la noche no se prestaban para que guardaran silencio! Comenzaron a 
contar a todos los que estaban con ellos lo que habían vivido en el campo, y la gente que-
daba maravillada del relato que compartían. Con el entusiasmo lógico de quienes habían 
sido testigos de una increíble visión, simplemente comenzaron a hablar de lo que habían 
vivido.
	 La respuesta de los pastores es la forma en que comienza todo movimiento misione-
ro impulsado por el Señor. Los principales protagonistas en esta empresa comparten las 
buenas nuevas en forma completamente natural y espontánea. No necesitan que nadie los 
presione para “salir” a compartir con otros, ni tampoco requieren charlas motivadoras para 
emprender la tarea evangelizadora. La realizan porque existe en ellos un estado de ebulli-
ción que no los deja tranquilos, exigiendo la atención de todos los que estén dispuestos a 
escuchar. De esta forma se extiende el Reino. No debería existir la necesidad de organizar 
en las iglesias, reuniones para evangelizar a otros. Más bien, los miembros del Cuerpo, po-
seídos de una pasión y un entusiasmo inusual, deben buscar hablar de los hechos asom-
brosos de Dios en sus vidas, a cuantos se les crucen por el camino.
	 En este detalle encontramos el elemento clave del impacto evangelizador de una vida 
sobre otra: aquellos que comparten las buenas nuevas están experimentando a diario, en 
sus vidas personales, una aventura apasionante con el Señor. Nada logra semejante im-
pacto sobre la vida de otros como hablar de una experiencia que es real y vital en nuestras 
propias vidas. Cuando intentamos suplir este testimonio con argumentos intelectuales que 
defienden la existencia de Dios, nuestra eficacia como evangelistas decae en forma dramá-
tica. Compartir a Cristo con otros es un llamado a vivirlo intensamente en nuestras propias 
vidas.

(*) Texto tomado de Christopher Shaw, “Dios en Sandalias”. Desarrollo Cristiano Internacional.
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